
tinto, sería muy difícil instigar tales des-
i.nteresados, para la literatura; y no sería
fácil tratar de convencerlos sobre los

provechos que, moral y" espiritualmente,
podría proporcionarles ésta. Pero si ape-
i>ar de todo intentásemos persuadirlos, o

por lo menos instruirlos, aunque fuera por

temperamento, tendríamos que recurrirá
medios que, para su eficacia, los divirtie¬
ra, al propio tiempo que lós instruyera.
Y uno de estos medios es el t^tro. A mi

entender, no existe mejor lectura para

aquéllos, que las novelas, hechos e ideas,
escenificado.^ con maestría ; nada mejor
puede ofrecérseles, para que acudan a

perfeccionar sus conocimientos y poder
sacarlos, se \ por momentos, de la obscu¬
ridad que literalmente sufren. Lógicá-
mente, ¡)or poseer mayores méritos, son
los actores de profesión los que mejor les

pueden ofrecer esta lectura y no ios afi¬
cionados; pero téngase en cuenta que, en
las poblaciones doptde no menudean las
actuaciones de compañías profesionales,
si se quiere mantener este sistema de. ins¬
truir, divirtiendo a cuantos son indiferen¬
tes a la literatura, los grupos "amateurs"
son los llamados a perpetuar este mante¬
nimiento.

De aquí que un elenco de teatro "ama¬
teur" es elemento de importancia en el
arte literario ; y, por lo tanto, como a tal
debe de' considerárselo en su existencia y

dejar que se esfmne toda la insignifican¬
cia que a simple vista se le atribuye.

Propaguémoslo ¡mes, y en todo lo ¡xi.-

sible, no les regateemos nuestra ayuda y
colaboración, seguros de que asi trabaja¬
mos. para el bien de la cultura.

Juan SoLer Llauneta
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El célebre actor Máiqttes, dijo al niédico que le asistía en sii lecho
de muerte. Doctor, voy a estrenar la iiltima, tragedia y, por mi desgra¬
cia, es la primera ves que no se el papel.


